
Montevideo, 29 de julio de 2008 
 
 
Estimados compañeros del Centro de Estudiantes de Arquitectura (CEDA): 
 
A través de esta carta quiero transmitir algunas reflexiones y una decisión ya tomada.  
 
He sido consultado en los últimos días por integrantes del orden docente y del orden 
de egresados en relación con la posibilidad de que mi nombre sea manejado en la 
Asamblea General del Claustro de nuestra Universidad, citada para el día 4 de agosto 
para elegir Rector. 
Luego de un breve período de reflexión en la que he escuchado diferentes opiniones, 
entre las que destaco las conversaciones mantenidas con Ustedes en los últimos días, 
he decidido que no aceptaré ser postulado en esa instancia. 
 
Las pocas semanas que mediaron entre la resolución del CEDA del día 14 de junio en 
el sentido de proponer mi nombre a la FEUU y el día de hoy han sido muy ricas en 
experiencia y en discusión de ideas.  
 
En lo personal, y en total acuerdo con Ustedes, he encarado esa etapa desde una 
actitud de diálogo, de escucha y de propuesta, con la mirada puesta en las 
responsabilidades y las tareas que inexorablemente convocarán a la Universidad en el 
futuro próximo. Esa visión la desarrollé en un documento que entregué a principio de 
mes al CEDA como “propuesta de trabajo” y base de discusión, así como en 
entrevistas concedidas a medios de comunicación y reuniones realizadas en algunos 
ámbitos universitarios 
 
No obstante ello, ha quedado en claro que el debate universitario en torno a la 
elección de Rector no ha despertado un interés generalizado, ni ha logrado convocar 
en forma amplia a los integrantes de los diferentes órdenes. 
Considero que la instancia de elección de Rector hubiera sido fortalecida en el caso de 
haberse multiplicado las instancias de explicitación de ideas y de propuestas, pero ello 
no ocurrió.  
 
Más allá de ello, creo que ha quedado claro, para quienes han estado atentos a los 
diferentes documentos y pronunciamientos, que en el seno de nuestra Universidad 
coexisten diversidad de opiniones y de sensibilidades y que es bueno y es deseable 
que éstas se manifiesten. Lejos estamos de unanimidades o de visiones únicas en 
cuanto a los temas que están en consideración, lo cual no debilita a nuestra 
Universidad sino que la fortalece. 
 
Por esos motivos quiero agradecer nuevamente a los estudiantes de Arquitectura y a 
todos quienes se expresaron en el mismo sentido, por su apoyo y su respaldo.  
A la vez quiero destacar la valentía, la actitud crítica y la responsabilidad universitaria 
del CEDA al promover el debate universitario en su mayor amplitud aún desde 
posiciones minoritarias.  
Se trata de actitudes coherentes con la mejor tradición del movimiento estudiantil, en 
defensa de los principios universitarios y con independencia de todo factor de poder 
político o institucional. 
 
Saludo al CEDA con el compromiso de siempre, 
 
 
 
Prof. Arq. Salvador Schelotto 


